
Tras una década de ser el enga-
ñoso paraíso para los trabajado-
res de medio mundo, España

empieza a mirar al exterior
más como destino que co-
mo origen para su fuerza la-
boral, un fenómeno que re-
mitiría a los tiempos del ven-
te a Alemania, Pepe si no fuera
por el radicalmente distinto
perfil de la emigración espa-
ñola del siglo XXI. Con la cri-
sis como agente catalizador,
el número de trabajadores
que persigue sus oportunida-
des más allá de las propias
fronteras no ha dejado de
crecer en los dos últimos
años, en una tendencia que da
pie a lecturas diversas y no
necesariamente negativas. La
movilidad geográfica es la
gran barrera invisible del
mercado laboral español, un
obstáculo que explica que
dentro del país convivan zo-
nas con índices de desempleo
abismalmente distintos sin
que se produzcan entre ellas
transferencia alguna de pobla-
ción activa, algo que atendien-
do al termómetro de la emi-
gración exterior –el abismo
en las tasas de paro se ensan-
cha si la comparación la hace-
mos con Europa– puede es-
tar en vías de cambiar, por
más que la corrección se ha-
ga forzados por las circuns-

tancias. Frente a esto, y frente al enri-
quecimiento que pueda derivarse del
trabajo en entornos muy diferentes al

español, aparecen como reverso de la
moneda la innegable pérdida de talento
que se deriva del trasvase de trabajado-

res –sobre todo si tene-
mos en cuenta que, a dife-
rencia de lo sucedido en
otras épocas, se trata de
una emigración muy cuali-
ficada– y una cierta sensa-
ción de fracaso del mode-
lo económico español que
pesa como una losa sobre
el ánimo de quienes se
quedan.

En los dos últimos
años, desde que en la pri-
mavera de 2008 comenza-
ra la recesión económica,
el número de demandantes
españoles de empleo en el
extranjero se ha duplicado,
según las cifras del Depar-
tamento de Movilidad In-
ternacional del Grupo
Adecco, unos datos que re-
frendan también las cifras
que recoge el Censo Elec-
toral de Españoles Resi-
dentes en el Extranjero
(CERA), un registro de ma-
yor fiabilidad en términos
demográficos y que daría
cuenta de quienes han con-
vertido en realidad su pro-
yecto de emigración. Según
el CERA, desde abril de
2008 la cantidad de espa-
ñoles que viven fuera del
país se ha incrementado en

LAS MUCHAS CARAS DE LA EMIGRACIÓN

Desde que empezó lo más duro de la crisis, en la primavera de 2008, casi 3.000
cántabros se han desplazado fuera de España en busca de trabajo, lo que convierte a
Cantabria en la cuarta comunidad autónoma con mayor fuga de trabajadores al extranjero.
El dato permite muchas lecturas, y no todas negativas.

Adiós Cantabria, adiós
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A diferencia de lo que ha sucedido en otros momentos históricos, hoy la Universidad
es la principal fuente de trabajadores para la emigración. La mayor parte de quienes
salen fuera de España son recién titulados que buscan ampliar su currículo.

DEL CAMPO



118.145 personas, lo que supone
un crecimiento de casi el 10%, un
porcentaje al que han contribuido
especialmente los trabajadores
cántabros, tanto que sitúan a Can-
tabria como la cuarta comunidad
autómoma española en la que
más ha crecido el número de re-
sidentes en el extranjero.

Aunque con las limitaciones
propias de cualquier estadística, el
censo puede considerarse el indi-
cador más fiable, no tanto de la
emigración como de la región de
origen de los emigrantes, dado
que éstos aparecen registrados
con la referencia de la última re-
gión española en la que estuvie-
ron registrados. El perfil del traba-
jador condiciona en buena medi-
da la lectura que puede hacerse
de los datos del CERA, dado que
difícilmente cumplirá el trámite
del registro quien ve en la aventu-
ra extranjera una salida provisio-
nal, o una simple forma de sumar
experiencias y conocimientos al
currículo, pero sí lo hará quien
contempla el trabajo en el extran-
jero con una perspectiva de más a
medio o largo plazo.Así las cosas,
la tendencia que apunta el CERA
ofrece una puerta de entrada para acer-
carse a un fenómeno que ofrece muchas
caras.

Experiencias

Gonzalo Gaspar, director de la con-
sultora Valor Business Consultans, lleva
cerca de cuatro años asentado profesio-

nalmente en Dubai, y es a la vez prota-
gonista y testigo de nueva emigración
española. Su vocación internacional no
es de ahora, y su perfil se aleja del que
pueden presentar los nuevos desplaza-
dos, y si lo primero le lleva a defender
sin matices las bondades del trabajo fue-
ra de España, lo segundo no resta un
ápice de entusiasmo a ese apoyo: con in-

dependencia de cuáles puedan ser
las motivaciones, y por encima de
la influencia de la crisis en éstas,
está convencido de que salir al
exterior es bueno para quien lo
hace, y también para Cantabria:
“Ante una situación difícil, el ver-
dadero problema es no reaccio-
nar, y lo que parecen indicar las ci-
fras es que se está reaccionando.
A partir de ahí, las consecuencias
son siempre positivas: salir fuera
aporta perspectivas, conocimien-
tos, experiencias... No es sólo que
me parezca que no hay nada de
malo en ello, sino que me parece
algo necesario para ser más com-
petitivos, en lo personal y en lo
colectivo”.

De hecho, y aun asumiendo
que las cifras son una reacción a
una situación de crisis de largo re-
corrido y a la que se ven pocas
soluciones, las principales dudas
que expresa Gaspar tiene que ver
con la propia fiabilidad de la esta-
dística, más que con su alcance:
“El censo implica registrarse, algo
que no todo el mundo hace, y se
me ocurre que quizá los cánta-
bros seamos más dados a cumplir
ese trámite... Doy por bueno el

dato, pero lo cierto es que por mi expe-
riencia me cuesta hacerlo: suele decirse
que la sociedad cántabra es conserva-
dora, pero yo creo que es más bien in-
movilista; en fin, si eso está cambiando,
bienvenido sea”.

Gaspar contesta a las preguntas por
teléfono y desde Cantabria, a donde ha
llegado en una visita relámpago precisa-

Actualidad

7
JULIO 2010

negocioscantabr ia

Pilar Bustillo en el aeropuerto de Parayas, antes de partir de vuelta a Londres,
donde lleva poco más de un mes y espera estar en torno a un año.

CEA BENITO



mente para buscar trabajadores que
quieran continuar su carrera en Dubai,
en puestos que considera de incuestio-
nable atractivo profesional.Y no le está

resultando fácil cubrirlos.“En España te-
nemos un problema general, y grave,
con los idiomas. Es difícilmente com-
prensible que los universitarios termi-
nen los estudios universitarios deAdmi-
nistración y Dirección de Empresas, por
ejemplo, sin tener un nivel fluido de in-

glés. Eso es un obstáculo no sólo para la
carrera profesional, sino para la propia
competitividad del país”, apunta.

Precisamente el conocimiento de

una lengua distinta de la propia es una
de las principales motivaciones para em-
prender la aventura exterior, y de hecho
son los universitarios recién graduados
uno de los grupos más activos en la bús-
queda de oportunidades fuera de Espa-
ña. Pilar Bustillo, enfermera de 25 años,

diplomada en 2008, puso rumbo a Ingla-
terra hace un mes, con la doble idea de
perfeccionar el inglés y trabajar en el
sistema sanitario británico. El tiempo
pasado hasta ahora lo ha empleado en
lo primero, como paso imprescindible
para optar a alguna de las plazas de en-
fermera que a buen seguro saldrán en
los próximos meses. Como Gonzalo
Gaspar, atiende la llamada desde Santan-
der, adonde se ha desplazado para pasar
dos días libres antes de entrar definiti-
vamente en la rutina laboral.

“La idea inicial es pasar un año allí,
luego ya se verá”, apunta Pilar, que a la
hora de hablar de motivaciones da el
mismo peso a las cuestiones formativas
y a las relacionadas con el empleo. Sin la
coincidencia simultánea de ambos facto-
res, probablemente no hubiera salido de
Cantabria: “En el último año ha caído
mucho la oferta para hacer sustitucio-
nes en el Servicio Cántabro de Salud y
en el Reino Unido, aunque la situación
no es como la de hace años, cuando se
rifaban a las enfermeras españolas, hay
todavía la posibilidad de conseguir con-
tratos largos, y que además suman pun-
tos para optar después a una plaza en
España”.

Pilar responde por edad, formación
y ámbito profesional a uno de los perfi-
les más habituales de la emigración es-
pañola de los últimos años, aunque no
tanto desde el comienzo de la recesión
económica, sobre todo en cuanto al pa-
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Daniel Mediavilla, con una larga trayectoria fuera de España, trabaja en el Reino Unido y ha creado una empresa
en España a partir de su experiencia en el mercado británico.



ís de destino. Pese al atractivo
del inglés, el Reino Unido ha per-
dido peso en la emigración espa-
ñola, algo a lo que no es ajeno el
impacto de la crisis en la econo-
mía británica o las veleidades
cambiarias entre la libra y el eu-
ro.

La experiencia no da pie al
campurriano Daniel Mediavilla,
con varios años de carrera pro-
fesional en el Reino Unido, a
identificar demasiados cambios
en el perfil del español que llega
a las islas: “El español que llega
aquí suele hacerlo por una doble
vía: o bien a través de un trabajo
en prácticas como consecuencia
de efectuar estudios universita-
rios de postgrado o intercam-
bios del tipo Erasmus, que con el
tiempo puede transformarse en
permanente o servir como
trampolín para otro empleo, o
bien, porque dentro de la empre-
sa para la que trabajaba inicial-
mente en España surge la opor-
tunidad de encontrar destino en
otro país”. De esos diferentes per-
files, y de las distintas motivaciones, de-
pende también la valoración que, en opi-
nión de Mediavilla, puede hacerse de las
cifras de la emigración cántabra.

En la línea de lo expresado por Gon-
zalo Gaspar, son varios, señala, los as-
pectos positivos que pueden asociarse a
la mayor apuesta por el trabajo fuera de
España que las cifras del CERA parecen
conceder a los cántabros, y que en su
opinión pueden redundar en un mayor
dinamismo de la economía, como puede
ser la propia movilidad laboral, o el en-
riquecimiento que se crea en términos
de capital humano: “La capacidad de in-
tegrarse en una nueva cultura, con un
idioma distinto y con distintos métodos
de trabajo y culturas empresariales, faci-
lita en gran manera la adaptabilidad, la
versatilidad y la capacidad de trabajo del
individuo. El trabajador importa los as-
pectos positivos de los ambientes de
trabajo en los que ha desarrollado su
andadura profesional y eso mejora la
empleabilidad de esa persona, dado que
su utilidad se incrementa para la empre-
sa. En conexión con lo anterior, y desde
un punto de vista personal, yo destaca-

ría la libertad que proporciona al indivi-
duo el contar con más y mejores opor-
tunidades de trabajo por el hecho de
acumular ese activo”, apunta Daniel Me-
diavilla.

Frente a esto, y visto desde el otro
lado, aparece el riesgo de pérdida de ta-
lento y la inversión en formación que
corre peligro de desaprovecharse, cues-
tiones que también aparecen en el dis-
curso de Mediavilla.“El aumento del nú-
mero de personas que busca trabajo
fuera de España evidencia la falta de
competitividad de nuestra economía,
que se acentúa aún más si tenemos en
cuenta la inversión que se ha destinado
a proporcionar una formación cualifica-
da y que no redunda en nuestra región
o en nuestro país, sino que se pone al
servicio de empresas foráneas con un
costo cero para las economías de los
países de destino. Esa persona contribu-
ye además al crecimiento diferencial por
cuanto genera riqueza en ese país en
términos fiscales y productivos y no lo
hace en España”.

La cuestión de la competitividad de
la economía española preocupa también

a Gonzalo Gaspar, que pone el
acento en las empresas.A su jui-
cio, el dinamismo que parecen
traslucir las cifras de trabajado-
res que buscan oportunidades
fuera de España no tiene la co-
rrespondencia que debería en la
estrategia de las pymes. Su expe-
riencia en Dubai, un país que
también ha sufrido en primera lí-
nea los embates de la crisis, es
que pese a la recesión siguen
existiendo oportunidades para
quien tenga una clara estrategia
de internacionalización. “Tengo
muchas dudas de que ese sea el
caso de muchas empresas espa-
ñolas, que están saliendo al exte-
rior forzadas por las circunstan-
cias, sin una estrategia clara y de-
prisa y corriendo, y así se hace
difícil tener éxito. En parte es un
problema relacionado con los re-
cursos humanos, y quiero pensar
que la experiencia de los españo-
les que trabajan fuera va a conse-
guir corregirlo, de ahí que insista
en que el dato de la emigración

me parezca básicamente positivo”,
explica el director de Valor Bussines
Consultans.

Los ejemplos de Daniel Mediavilla y
el propio Gonzalo Gaspar refuerzan las
lecturas más favorables al fenómeno, y a
lo que puede aportar a la economía de
origen: a partir de su experiencia en el
Reino Unido, el primero ha creado eBo-
nus, una empresa que opera por Inter-
net desde España, y el segundo esa agen-
te activo en la búsqueda de oportunida-
des para las empresas españolas en Du-
bai.Todavía en las primeras etapas del ci-
clo migratorio, en los planes de Pilar
Bustillo tienen una posición central la
voluntad de formarse y la idea del re-
torno. Si todo marcha de acuerdo con
lo esperado, y con lo que apuntan quie-
nes la han precedido en el viaje, del Rei-
no Unido volverá una profesional con
más experiencia, mejores competencias
y, en general, mayor capacidad para des-
arrollar su trabajo. La incógnita es si, a
su regreso, encontrará un país y una
economía capaces de sacar partido de
todo ello.

José Ramón Esquiaga
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Según una encuesta reali-
zada por Hays, empresa
dedicada a la selección de
personal especializado, un
70,5% de profesionales
estaría dispuesto a des-
arrollar un proyecto en el
extranjero, un porcentaje
que ha aumentado cuatro
puntos en los últimos do-
ce meses. El dato parece
cuestionar la tradicional
reticencia de los españo-
les a cambiar de residen-
cia, y probablemente la
voluntad que expresan los
encuestados –una mues-
tra de 5.000 profesiona-
les– no tiene por qué te-
ner una correspondencia
equivalente en sus actitu-
des, aunque sí parece

apuntar cuanto menos un
cambios de tendencia. La
encuesta se realizó tam-
bién entre trabajadores
desempleados, y entre és-
tos el porcentaje de res-
puestas afirmativas sube
sólo ligeramente –apenas
un punto– lo que parece
restar peso al argumento
de quienes sólo contem-
plan salir de España como
último recurso.
Aquellos que no estarían
dispuestos a cambiar de
país lo explican sobre to-
do por razones persona-
les y familiares. El siguien-
te obstáculo más mencio-
nado son las dificultades
de adaptación a nuevos
idiomas.

EL 70% DE LOS TRABAJADORES
ACEPTARÍA UN TRABAJO EN EL EXTRANJERO


